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hablar palabra alguna, rodearon ÍI Don Quijote y se las pusieron 
i las espaldas y pecho,, amenazindole de muerte. Uno de l?s de 
í. pie, puesto un dedo en la boca en serial de que callase, asió ~el 
freno de Roeinante y le sacó del camino, y los demas de á_ pié, 
antecogiendo á Sancho J al rucio, guardando todo1 .i:narav11loso 
silencio, 11iguieron los pasos del que llevaba á Don QmJote, el cual 
dos ó tres veces quiso preguntar á doude le ll~vaban, ó qué qu~­
rian, pero apenas comenzaba ÍI mover loa labtol cuando se los _1• 

ban á cerrar con los yerro11 de las lanzas; y i Sancho le acontema 
lo mismo, por que apenas _daba muestras de hablar,. cua_ndo un~ 
de los de íi pié con un agu1jon le punaaba, y al rumo m mas m 
menos como 11i hablar quisiera. Cerró la noche [ 1 ], apresuraroa 
el paso, creció en )011 dos presos el miedo, y mas cuando oyeron 
que de cuando en cuando les decían: caminad, trogloditas; c~llad, 
bárbaros; pagad, a11t1·opófagos; no es quej~i11, ,citas, ni abra1s los 
ojos polifemos maiadores, leones carniceros, :r _otros nombr~s fte• 
mejantes í estos con que atormentaban los mdos de los muer9:_­
bl1s amo y mozo. Sancb.o iba diciendo entre si: ¡nosotr?s tor_tolb· 
ta,, noso~ros barbe,·01, est1·opajo1, nosotros perrita~ í. qmen dicen~ 
cite1, cita? ~2)... Llegaron eu esto un hura caMt de la noche, á. 
un ca.tillo que bien conoció Don Quijote que er~ el d_~l du~ue, 
donde babia poco que habían estado. ¡Válame Dios! d1JO ast co• 
mo conoció lfl estancia, y ¡qué ser! esto! Si que en esta c~sa to• 
do es cortesía y buen comedimiento; pero para los v~nctd?s ~l 
bien se vu~lve en mal y el mal en peor. Entraron al patto prtnct· 
pal del castillo, y Tiéronle aderezado y puesto de manera que les 
acrecentó lo admiracion y les dobló el miedo, como se ver:l. en el 
siguiente capitulo." 

11Apeárooae los de á caballo y junto con los de-~ pié, tomando 
en pewo y arrebatadamente á Sancho Y. á Don. Q_uiJote, los entra­
ron en el patio, al rededor del cual ard1an c11s1 eten. haohas, pue~­
ts• en sus blandones, y por )01 corredores del patio mas de qui· 
nieota11 luminariaa de modo que á pesar de la noche, quP, se mos· 
traba algo oscura, ~o se echaba de vér la falta del dia. En medio 
del patio se levantaba un túmulo, como dos varas del suelo, cu· 

(1) Los comi111rio1 del Santo Oficio hacían sus aprehen1ione1 de reos or­
dinariamente de noche. 

(2) Muchos de 101 pre1oe po~ la Ioquisicion eran ~entes ig~or~te1 i otro• 
tantos Sanchos Panzas. Le dec1an a uno que lo teman preao I lo iban • cas­
tigar por judaizant,, i él no sabia que coaa era judaizaitt,; 11 otro, que ~r 
/utera

11
o, i 61 no sabia en que consiatia el Jutlraniemo; a ~\ro, que por oalv1: 

nill•, i 61 no eabi11 lli quien babia sido b abuela de Calvmo eto., etc, 

I 

) 

,s 
bierto todo con un grandísimo dosel de terciopelo negro, al rede­
dor del cual por sus gradas ardían velas de cer11. blanca sobre 
mas de cien caodelero1 de plata; encima del cual túmulo semos• 
traba un cuerpo muerto de una tan hermosa doncella que hacia 
parecer con su hermosura hermosa á la misma muert~. Tenia la 
cabeza sob~e una 11l1Robad11 de brocado, coronada cou una guir­
nalda de dr,ersas y odoríferas llores tejida, las manos cruzadas 
sobre el pecho, y entre e_llas un ramo de amarilla y vencedora 
pahna. A un lado del patio e1taba puelito un teatro, y en dos ,¡. 
llas sentado, dos personajes, que por tener coronas ,n la cabeza 
J cetros en las me nos, daban señales de ser algunos reyes ya 
verdaderos ó ya fingidos. Al lado dilate teatro, adonde se s~bia 
por alguna~ gradas (1), estaban otra1 dos sillas, sobre las cuales 
los que truJeron 101 preso, sentaron á Don Quijote y á Sancho 
todo e~to. callando, y dándoles á entender coa señales i los do; 
que 11111m11mo callasen; pero sin que 1e lo aeñalaran callaran e­
llos, por que la admiracioo de lo que estaban mirando lea tenia 
atadas las lar.guas. Subieron en esto al teatro con mucho acom· 
psñamiento, do_~ principales personajes, que !~ego fueron coooci­
clos de Don Qu1Jote ser el duque y la duquesa, sus huéspedes los 
cua_les se sentaron _en dos riquí~imas silla~ junto á los dos que' pa­
r ec1an re:res. ¡Quien no se babia de admirar con esto añadiendo 
ó. ello haber co,nncido Don Quijote que el cuerpo mu~rto que es• 
taba sobre el tumulo era el do la hermosa Altisidora1 .A.l subir 
el duque y la >i ~9uesa en el teatro se levantaron Don Quijote y 
Sanch~ r les h1c1e~on U?II ~rofunda, hurnil111cion (2), y les du• 
ques h1C1eron lo mismo! 1_nchnando a1gun tanto las cabezas. Salió 
en esto de tra ves un m101~tro, y lleg:lndose á Sancho, Je echó una 
ropa_de bocací negro, encuna, toda pintada con llamas de foego, 
J quitándole la caperuza le puso en 111 cabeza una coroza al mo• 
do de las que 11acan los penitenciados por el Santo Ofici·o' y d" 
1 1 . d d . . ' i¡o· 
e a 01 o, que n~ e~cos1es~ los l11b10s, por que le echariau una 
mordaza ó le qu1tanan !a vida (3) ... No mas, dijo, esta sazon u• 
ao de_ los_do1 que parec1an reyes: ... y asi, ¡oh tú Hadamanto, que 
conmigo Juzgas en lo.s _cavernas lóbregas de Dite, pues sabes to• 
do aquello que en los me1crut11ble11 hados está determinado acer­
ca de vol Ter en si esta doncella, dilo J decláralo luego, por que 

(1) !-.si era i!I teatro o labiado, en los autos de fé, en el c·ial a lemu de 
101 luqms1~ore1 s2 sentabaa ~uchos pro~ombre1 de la nobleza esp 1i1da. 

(2) As, eran las re,drenc1aa que hac1an los re~i a loe Inqni,ilJros i 11 0• 
tro1 personagea. 

(3) Fotografia, 
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no se nos dilate el bien que con su nueva vuelta esperamos! .A pe· 
nas hubo dicho esto Minos, juez y compañero de Rada manto [l], 
cuando levantándose en pié Radamanto dijo: ea, ministros desta 
casa, altos y bajos, grandes y chicos, acudid unos tras otros, y 
sellad el rostro de Sancho con veinte y cuatro mamonas, y doce 
pellizcos y seis alfilerazos e~ ?razos y lomos, que en esta ceremo• 
nia consiste la salud de Alt1s1dora. Oyendo lo cual Sancho Pan~ 
za rompió el silencio y dijo: voto á tal, así me deje yo sellar el 
n,~tro, y manosear la cara, como. !olvenne moro .. : E:sas burlas 
a un cuñado, que yo soy perro v1eJo y no hay con°!1go tus, :qs, 
:Morirás, dijo en alta voz Radamanto: ablándate! tig~e, hu~mlla•. 
te Nembrot soberbio, y sufre y calla, pues no te piden i~posibles; 
y no te metas en averiguar las dificultad11sdes~e negocio; mamo• 
nado has de ser, acribillado te has de vér, pellizcado hu de ge• 
mir ..• Finahnente, todas las due!í.as le sellaron, y otra m_ucha 
gente de casa le pellizcaron; pero lo qll~ él no pudo sufr1r_fu6 
el punzamiento_ de los ~lfileres (2), y as1 se levant~ de la s!lla, 
al parecer mohmo, y asiendo de una hacha enoendid& que JU~· 
to, él estaba, dió tras las dueñas y tras todos sus verdugos, d1• 
ciando: afuera, ministros infernales, que no soy de bro?':e pa• 
rá no sentir tan extraordinario11 martirios. En esto. Altisidor~, 
que debía de estar cansada! por haber estado ta?t• tiempo supi· 
na, se volvió de un lado; visto lo cu~!- por los c!r~unsta~tes, ca• 
si todos á una voz dijeron: viva e1 All1S1d9ra, Altisu:jora vr,e11 (1), 

(1) Ea esos dos jueces estiín representad~s los loquisido~es o juece_s _del 
tribunal del Santo Oficio, loa cuales eran dos 1 11n mea!. fs1 los InqulB!dC\· 
rea que juzgaron a Hidalgo fueron dos, que fueron el Pre~bitero D. Ber~ardo 
de Prado y Ovejero i el Monje de la Orden de San Fehpe ~er1 D. Isidoro 

Sa z de Alfara i el fiscal fuá el presbítero D. Manuel Antomo Flores, en , .. 
(2) Tormentos en la lnq111>1cion. . . . . 11 
(3) El Diccionario U oi,ersal de Histon• y Geog~l;• d1ee. So11za (D. 

J..ntonio¡: caballero del hábito de Cri,to, homb_re cons1d~rado_en la c'.ndad, é 
hi' 

0 
de uno de los ricos de ella, asaltó con vanos otros a nr1os part1culare_s 

circa de Uuahntitlan, y se apo<ler6 de 7 mulas cargadas de plata. Persegu!• 
da por \a justicia la cuadrilla, cayó presa el 24 de Ma~~ d? 1687, Y foé reduci• 
da¡¡ prision en la c~•cel. El Padre de Soll'la ofrec10 di~~ro é hizo_ muclios 
empeños por salvará su bijo, y no pudi~ndolo \o~rar, reumo una partida en el 

00 
r'o de San Lázaro dispuesto á pegar fuego a la ollrcel y sacar al, caballa• 

ro r ;eso, por fortuna'las autoridades su:iieron á tiempa de la i:_eumon, Y el 
al~lde de corte D Simon Ibañez sali6 con los alguaciles y logr~ aprehender 
¡¡ tres hombres. A consecuencia fueron desterrados á Guadal~¡ara el padre 
de Souza y D. José Orozco. No obstante esta aparente se,eridad, y cu~ndo 
se decia que D. Antonio iba á ser degollado por salteador, el ~3 ~e ~umo se 
dijo en Mé~co que babia muerto de fiebre en la cárcel. Al dia 1igmente ae 

" 

• 
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En el. capílulo 23 de la misma 2 !" parte dice O errantes: 

11N? . quiso tomar maese ~edro_ el dinero, diciendo: no quiero 
r~c!bir adelantados los premws, srn que hayan precedido los ser• 
~ici~s, y dando con la mar.o derecha dos golpes sobre el hombro 
u:qmer?o, en un ?rinco se le_ puso el mono.en él, y llegando la bo· 
ca al 01do daba diente ?ºn diente muy apriesa, y habiendo hecho 
este ademan por espac10 de un credo, de otro brinco se puso en 
el suelo, y al_ punto con grandisima priesa se fué maese Pedro á 
,poner de r?dillas ante Don Quijote, y ahrazándole las piernas di• 
Jo: estas piernas abrazo, bien así como si abrazára las dos colum­
llas de Hércules, ¡oh resu~itador insigne de la ya puesta en olvi­
do andante caballería!, ¡oh no jamas como se debe alabado caba• 
¾!ero Don Quijote de la Mancha, ánimo de los desmayados, arri• 
rno de los que va~ á caer, brazo de los caídos, báculo y consuelo 
de todos los desd1chados! Quedó pasmado Don Quijote absorto 
Sancho, suspenso el primo, atónito el paje, abobado et' del re■ 
busno, confuso el vente~o, y finalmente espantados todos ]os que 
oyeron las razones del titerero (l ), el cual prosiguió diciendo: y 
tú ¡oh buen Sancho Panza, el mejor esc1,1dero y del mejor caba­
llero del mundo, alégrate que tu buena mujer Teresa está buena, 
Y esta es 19:. hor~ en que ella e?ti rastrillando una libra de lino, y 
por mas senas tiene á su !~do izquierdo un jarro desbocado, que 
ºª?e un bge? porque de .. vmo (2), con que se entretiene en su tra­
chaJo ... Se retiró Don QuiJot_e con Sancho á un rincon de la caba, 
lleri~a, donde _sin ser oídos de nadie le dijo: mira, Sancho, yo he 
_considerado ?ICD la extraña habilidad deste mono, y hallo por mi 
.cuenta que sm duda este maese Pedro su amo debe de tener he• 
cho pacto tá?ito ~ expreso co~ el demonio. Si el patio es espeso 
y del demomo, d1Jo Sancho, ~ID duda debe de ser muy sucio pa· 

-hizo el entierro á p~erta cerrada y sin que nadie concurriera en la iglesia 
~e Santo Domingo. Todo babia sido una farsa¡ por no dar el espec­
tac~lo da un noble puesto en la horca, se consintió en que por medio de una 
be~ida Souza q'.iedára !nmóvil y como muerto para poder engañar a] p"d­
b~~o. Lo cier~ fue que, Sonza fué mandado á España, en donde perma­
nemo por mucho tiempo." 

_Este artículo i los demas per~neoientes a la Historia de México estan es­
critos por el Con~• de la Cortma, !>· Bernardo Couto, D. Joaquín García 1-
e~zba!ceta, D. Joa_e Fernando Ram1rez, D. Manuel Orozco y Berra i otros 
hi1touadores fidedignos, perteneciente, los ma1 al partido CODJ!ervador 

(1) Mi~agros_ falsos que asombran al vnlgo. · 
(~) Ilo1 decimos: "en el qu~ cabe una buena poroion de vino", 

-
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tio: ipero de qué provecho le es al tal maese .Pedro tener esos pa• 
tiosl ... y siendo esto así, como lo es, está claro que este mono 
habla con el estilo del diablo; y estoy maravillado como no le han 
acusado al Santo Oficio'' (1). 

Cervantes en el capítulo 69 antes citado dice: 11 Suplicó Sancho 
al duque que le dejasen la r?pa y mitra, que la~ quería llevará. 
su tierra, por señal y memona de aquel nunca visto suceso, .La 
duquesa re~pon~ió que si dejarían, ~ue ya sabia é! cuan granda 
amiga suya era.' I despues en el capitulo 73, refinendo Cervan· 
tes la llegada de Don Quijote i Sancho a su aldea, dioe; 11 Y ea de 
saber que Sancho Panza ha?iª. echado sobre el ruci,o .Y sobre eL 
lío de Jaa armas, para que 1mv1ese de repostero, la tunica de bo~ 
cací pintada de llamas de fuego, que Je vistieron en el ca3tillo del 
duque la noche qne volvió en sí AJtisidora. Acomodóle t11mbien 
la coroza en la cabeza, que fué la mas nuev~ trasformácion , a• 
dorno con que se 11ió jamas jumento en el mundo,, (2). 

§ XIV. El Racional hebreo. 
En el Libro del Exodo, capftolo 28, dede el vet!o 15 hasta ot 

(l) L, Inq11isieioo jmgall!t OJIOO 8001'e118linrales i obradOll por pacto <roli 
el diablo Ol!WhÍllÍmo~ hechos qtte eru11 natur"'1"s. 

42) C0mo si <l.ijera Cervante&: "A. los que so□ airople8 como jum6l1t08 fa$ 
pondrá la ln.quisicion el aambenito i la. coco~, no a mí." . 
E□ fin el Qwjota pa.só por puro cuento I novela; mál<,me· cuando, aun­

que en l~s nacio~es extranj.ras Juegos? couocíó su grandís~mo ;Dó~to i 
se hicie,on tradu001ones a diversas lenguas I ed1c1unes, en E,pana fue m,radO' 
coa. desprecio por cagi todos los poctns i los repatados @aóios. Lope de Ve­
ga., que era en eea época el príoeipe de l\>s literafu&- e!tpaiiolel! compuso 1u1 
l!OnetG, que publicó llellitrer, enec que' lo díjo a Otirvanttes! 

Ese tu Don Quijote baladí 
De , . , . en .... por el mundo vií, 
Vendiendo especias y azafran rorni. 

El canóniao Lope de Vega usó de palabras soeces, que yo he suprimido i 
puesto en s:lugar puntos suspensivos, para que este pequello libro pueda· ser 
leido hasta pur los nil'ios i las doncellas. Cervantes i su obra inmortal per­
manecieron oscuros i despreciados 1n su patlfa durante un siglo, es decir bas­
ta el primer tercio del siglo XVllI, en que el distinguido literato valenciano 
D. Gregorio Hayaua y Sisear, por consejo i a instancias del literato ingles Mr. 
de 0areret, ministro de la reina Ana, compuso i publlc6 /o, primera biografia 
de Cervantes. I eir admirable que un sabio de la talla de Feyjoo, qu~ en su& 
voluminosas o!miscitll millares de literatos, antiguo1ri modernos, de. todas las 
naciones, no cite ni nna &ola vez· a uno de los primeros de SU patria,, puas en 
ningun nnglon ae encuentra el nombre de Miguel de Cervantes Saavedta. 
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2_1, lee

1
mos: 11 Harás 

1
ta~~ian el racional del juicio, tejido de va­

rws co ores, segun e teJ1dci del efod, de oro, de jacinto y de pur­
pura, y de grana dos veces teñida, y de lino retorcido.'' 

11 Será cuadrado y doble: tendrá un palmo de medida tanto a 
lo largo como á lo ancho.'' ' 

11 Y pondrás ªª. él euátro 6rdeneli de piedras: en la primer hile, 
ra habrá un sardw, y un topacio, y una esmeralda:" 

11 En la segunda un carbunclo, un zafiro y un jaspe:" 
11 En la tercera un li~ur!o, una ágata y tln ametisto:" 
11Eu el cuarto un cnsóhto, un 611ix, y un berilo. Estatán en­

gastados en oro por sus órdenes.'' 
.,y tendrán los nombres !le los hijos de Israel1 e!tarán grava• 

dos los doce nombres en sada piedra el suyo segun las doc t ·. 
bus." e ri 

I en los v~:sos 29 i 30 leemos: 11 Y llevará Aaron J os nom• 
bres de los h1Jos da 1-srael en el racional ' del juicio sobre su pe• 
cho, cuando entrare en el santuario, por recuerdo eterno delante 
dul 3e'iior/' 

11 Y po~drá&c~ el riteiCIIJ~l. del juicio poctrin11 y Verdad." 
Corneho _Al_ápi-d~, Francisco Ribera I otros muehos comentado• 

res de _16 Biblia. opma?'q?e cada piedra prtielosa segt1n su color i 
ot_ras a1rounstancfas S1gnilicaba una virtud', uno de los Doce p

11
• 

b1wroas del puebk> &ti lsta'él i uno de los Doce Apóstoles del 
Nuevo Testamento,de la man-era siguiente, 

Pie~ras pre· Colores, Virtudee, Patriarcas, Apó ¡ 
CIOsas. . sto es, 

Sardio. A ruaril!o. Fé, :Huben, { San Bar. 
folotné. 

'.l'opaeio. .Amarillo, Fortaleza. Simeon. { Santiago 
Esmeralda. Verde, Virginidad, Judá. 

el Menor, 
San Juan, Carbun- { Color de 

} Oari<lad. ¡ Santiago clo (1 ). fuego. Dan. 
{ Azul ce• el Mayor 

Zafiro, 
} Esperanza. N eptooli (2). San Andres: 1 leste, 

Diamante. Blanco. 1 Fé, caridad L 
San Pedro. · i fortaleza. ( Gad, ---

(1) Derivado del dirninuti•o Jat" i.,.. t . . 
cilio. ' IDO carvuncu 11s, que qmere decir cnrbqn-

(2) I>e cuya tribu eran ¡08 mas ApóstoJe,, , 

-

, .... 



Jacinto, 

Agat.a. 

.A.lDetisto. 

Crisólito. 
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Violado. { DesP.reoio ~ Aaer. San Simon. 

del dinero , 

J Negra i { Sabia caus- l I h J SanJodaa 
1 blanca. ticidad. f sac aar. 1 Tadeo(l), 

Rojo. Humildad. Zabulon (2). San M:atia•~ 

< :A-malrillo } Peuitencia. Efraim. ~an Mateo. 
1 1 azu . · 

{ 
~~

8
gr~r;: l 011ndor. ~{anases(4). San Felipe, 

leJoS roJo, ~ 

{ 

Fortaleza ) J Santo To.• 
Rojo. hasta laj \. Benjamin. 1 mas, 

heroicidad 

§ XV. Elocuencia asiática. 

J. un vecino de Encarnacion Diaz, llamado D. Regino Cervan• 
tes Sanchez, que segun ~e dicen vi!e todavía en di?_ha ciudacl i 
tte un anciano mui serio, se le perdió una _vez u~ h1Jo peq~•Ao; 
buscáronlo luego él, su esposa, algunos parientes 1 otros vecmoe, 
¡ despues que lo hallaron compuso Cervantes San_chez e imprimió 
'IJD& composicion que intituló II Un Voto de Grac1as,u _para darlas 
a todos los que le hab~an ayudado a b~scar ~ su hijo i ee la co~-
posicion siguiente. 

11Un Voto de Gracias.- Si los miembros de que se compone 
el deslesnable cuerpo de un pa~r~ de familia, s~ hubiera.o. s~geta: 
do {l los instrumentos de una rnJusta y 11erómca. lnqms1c1on: si 
tanto ~11EL BORCIGUIE DE FIF.RRO, COMO LA M~­
M:ORABLE RUEDA DE SAN ANDR~S''.EI hubieran ejer• 
cido sus funciones; y cada uno Je esto& horripilantes instru111en• 

(1) A.utor de una sabia Epístola en que habla contra los impios en len­
pje cáustico. 

(2) Oe cuya tribu eran algunos Apóetole_s. . . 
(3) Palabra derivada de otra griega que s1gmfica u,la, por que esta pte-

clra preciosa tenia la forma de una uña humana. . 
(4) "ú» muverosíopl es que se ha de omitir la tribu de Leví, y que ~n 

.,ouecoenoia la tribu de :José 110 ha de dividir en dos, á saber, la de Kfran~ 
1 la de Manases. • • Pues no con venia que el Pontífice portase en el pecho 
]a tribu de Leví, como que él mismo era la <:&beza y jefe de ella, y por .. ta~to 
la representaba por si t11i8mo, como el pre11dente representa 6 la ~epubbca1 

ol re7 aheino y el primogénito á toda la familia y Jmaje." (A1'p1de). 

¿g 
tos extrajeran de una manera paulatina tanto la. hosamenta como 
su carne humana, hasta que la existencia desencarnándose de e­
lla. volára á las 'manciones del Eterno, este cruento sacrificio, se• 
ria nada ..•• , ei, nada ..•• , comparativamente con el que sufría 
un humilde, y á la vez oscuro hijo del pueblo, la noche inol vida• 
ble del nueve del corriente. ¡Noche horrible y tenebrosa •... no­
che solemne en que se agolpaban á su imaginacion, episodios con• 
movedores y elocuentes á la vez!'' 

11Cuando las campanas de la Matriz de esta ciudad, pe• 
dian al vecindario un lenitiTo para las almas que sufren y pade­
cen [I ]; para esas almas, que, despidiéndo1e para siempre de es• 
te dédalo de infortunios á. quien pomposamente llam&mos MUN • 
DO; 11y qué, despues eledndose mas &116. de} nítido Orion y El 
Sinoaura., van á sentarse á e1e trono tachonado de topacios y ro­
tilat1tes estrella11; á el!e trono donde asiento tiene EL SER SU• 
PREMO SABIO LiGISLADOR DE LAB NACIONES, la 
prepotente voz de los gritones Epigmenio Jimenez, Luis Rios, 
Luz y José Mari& Beltran [!], anunciaba en dietinta11 direccio­
nes á los vecinos de esta ciudad, qd, un afligido padre sufría 
cosas horriqle1 •••• tormentos destructores, qué, ni la mas bien · 
.cortada pluma, seria capaz de describir, iQué anunciaban estos 
pregoneros? ¡Que su hijo pequeño, de dos años de eda1; y el que 
llevaba por nombre 11Regino,11 y por eimpatia á un miembro de 
la familia. 11 Lopez11 (José Maria), se había perdido ••.• y que la 
persona que lo preientara i la casa del Señor D. Lorezno Lo~ 
pez, mi padre político, se le daria una gratificacion." 
· 11En circunstancias tan apremiantes, se me presentaron los Se­
ñores D. A usencio Quezada, Francisco Aranda, Gregorio CornejQ 
é Hijo, Eucebio Herrera y otros buenos amigos cuyos nombres 
no recuerdo aun, 'y dirigiéndonos para los barrios denominados 
!'El Rosario y San Pablo" hicimos operaciones tan concienzudas 
y violentas que á una policía bien organizada le hubieran dado 
envidia'' (~). · 

11No faltaron por cierto, otros buenos amigos que secundaran 
nuestras operaciones:-pues los Señores Benja.min Flores, Luis y 
Trinidad Romo, personas qne se hicieron partícipes de mi aflic• 

{l) El toqne de ánimas a las ocho de la noche en la iglesia parroquial, 
que era la matriz del Campo-Santo, 

(2) Era necesario exprel!8r el nombre 1 apellido de cada uno de los pre­
goneros, que tengo para mi perteneeian al estado llano, para entregarlos a la 
ndmiracion de la posteridad. 

(3) La policia del q~nsejo de 1~ Diez, 
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cion se ocuparon de catear varias casai sospechosas, situada& en 
los puntos denominados íiCAMPO-SAWTO, TECOLOTE, 
REBAJE, ARROYO BRA V~ Y PEDREGOZO." 

11El C. Anselmo Sanchez, ~ quien siempre he respetado co: 
mo miembro de mi familia; mi hermano D. Vidal; el Señor mi 
tio D. Marcelino Cervantes; mi hijo Pablo; aei como mi herma.• 
no político D. Abelino Lopez. se ocupaban de sus pesquizas en e~ 
barrio denominado 11ESP AÑ A'' (1 ). Pero ..•• todo era en vano 
..•• todo era inútil •.•• ¡Bastaba que un afligido ~~dre se ocu 
para de la adquisicion de su peque!!.o é inocente h1Jo •• , • , para. 
que una mano corrompida, negra J deíicarnada ...• , presentara í. 
cada momen•o, y ante aufi hinchados ojos, un Calvario y un Ta• 
bor ••• !f (2). 

11El reloj público, al anunciar las tres y media de la mañana., no 
hizo otra cos&, 1ino sepultar en mi angu~tiado corazon tr~s d~· 
masquinoa puñales (8), y decirme: que mis esfuerzos eran mut1 .. 
les y de ningun valor. En esa ho_ra terrib~e, y no quedándome O• 

tro recurso sino el de tapar los cinco cannnos que conduce~ á es• 
ta poblacion; en eia hora apremiante, y en que me des~ed1a con 
pena de la mayor parte de los ~ruia-os que me acompanaban, se 
me presenta otro club; y 6 la. hora bendita, á la h~ra ~ole°:ne, en 
que el plañir de otra campana. conmovedora y s1gmficat1 va re· 
cuerda al católico pueblo de "LA ENCARNACION'' que MA­
RIA es pura, y será aun despues de los siglos, marchamos á cum• 
plir con nuestra mision, bajo el orden sigu_iente: . , 

"El que habla, acompañado de su querido cond1scip~lo ~uce. · 
bio Herrera, para el camino de San Juan de los Lagos. ,El infati­
gable y. buen amigo Francisco Arand~1 acompatí._ado de Pascual , 
Alba, para el de Lagos, Angel Renteru.\ y Fra.nc1sc? Ruedas, pa• 
ra el de Teocaltiche. Mi apreciable condi&eípulo Miguel Herrera, 
para el de San Luis Potosí, y mi padre politico el Sr. O. Loren-
zo Lopez para el de Aguascalientes." 

"Antes de partir para los puntos y1(indicado11, me ma.nifest~ el 
C. Camilo Gutierrez, Inspector de la policía nocturna; y á. q~ien 
como el Sr. D. Benjamin Flores, debí mucho en ~sa memora.b~e 
noche, que ya de antemano el Sr. Director polltrno D. :Mart111 
Gutierrez, le había dado órdenes para que al despuntar la a.uro• 
ra e8tuvieran cubiertos los caminos par un piquete de la gendar• 
meria del Estado, y qué, , continuacion se baria un cateo gene• --(1) Fue una noche toledana para los vecinos de Enoarnacion Di111, 

12] El Tabor entróaqui por le.figura paradoja. 
(3) Con uno babia, i aUDque no fuera damasquino, 
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ra.l por los respectivos jefes de manzana. ¡Disposicione.a, que cal, 
maron un ~oco mi agitacion . ... disposiciones, que honran alta .. 
mente, al digno funcionario que laa dictó!" 

"Colocado ya en mi punto; domiI:ado por el caneancfo• y en 
los momentos solemoea en qua encomendaba al hijo de O.:is des. 
nlo& al MARTIR DIVINO DEL SANGRIENTO GOLGOTA· á esa i• 
mágen sacrosanta, y que con jufiticia veneramoa en el Panteon 
81.e eita ciudad (1}; si. .. . en esos momentos de tríbulacion y de 
p~ueba ..... ; momentos respetables, en que el blando cesped era 
digno depo&itario de mis gemidos y mis lágrimaa (2), füí sor, 
P!endido por el descomunal grito de Luis Rios, quien me anun• 
ció, ¡Oh :Miseric~r~ia ?el Dios vivo!, que J.uana Lopez, mi queri• 
da eBposa, esa afügidis1ma madre, esa heroica muger; que siempre 
ha sufrido en silencio las vicisitudes de la vida (3), estrechaba 
en sus brazos al hijo querido, objeto de sus lamentoa y sus lágri• 
mas ..•. 

"Por lo expuesto, se viene en conocimiento, ridículos sueños 
del prennte siglo XIX, que aun no se extingue el tiempo de loa 
milagros; y que, si 101 oínico1 Ateo,, los menguados Luteranos 
Y 9alvinistas; los titirit•ros Proteata.ntes, los nerónicos Nihilistas, 
11sí como los de1graciado1 Masonea y Espiritistas, han considera• 
do la mi11ericordia de Dios tan limitada, que solo la concretaron á 
los tiempos de su pasion, estan en un error •.. sí .•.. pues qué, es 
tan grande, que "ELLA .••. '' ha abarcado lo pasado, abarca. lo 
presente, y abarcará lo futuro; y qué, para mengua y oprobio de 
los que hoy se han conatituido en encarnizados Bayones, y sí.tra.• 
paa ultramontanos, vendrá ese día terrible y de prueba •.. ~ día 

· solemne y memorable, en que demarcándonos el &-"HASTA ' 
AQUI''~ como lo hizo en la escandalosa cena de Baltazar, 
tanto á ellos como al que habla nos reduzca á nausea.ubundo pol­
vo, debil juguete de los vientos; y esto, sin que le cueste un ím. 
probo trabajo, pues solo basta, un pequ~ño soplo de sus divinos 
labios.'' 

"Analicemos. ¡Cual ru,, puts el resultado de todos estos epi• 
sodios!" 

"Qué, mi inoctnte hijo fuá capturado por dos mugeres adelan­
te de la casa de comercip de D. Luciano Guzman; escondido en una 

J~] Sinecdoq~e: la imágen ~r el origin~l, figura que se oomete con mu­
chísima frecu{lnc1a en la Republic¡¡ Mexicana, hasta por los de sombrero alto 
i libro de Misa. '· 

(2) Arranque ,pico, 
(3) ¡Pob!e ~e ella/ 

1 ►¡ 
1 1, 
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casa situada al Norte y en los suburbios de est~ PQº ac10dn; q[~]e, 

d l • ó 8 del Sr D Ausencrn u esa a , 
creyéndolo uno e 0 sJ vene . UN JEQUE MATE·'' cir .. 
. tentaron dar á e•te bu1rn amigo " 'á d 
m • r la 'ué it esar de tantos gritos; gritos, que, ca a. 
cunstantc1a, po rep\odufidos en distintas direcciones; y la de ha• 
momen o eran, . . FLORES y ROMOn por tres ó 
ber tocado la segunda C?mision u donde estaba 

~u
1 
.• ~rgou:;~:d~ª:tt:~~:n~:\\¡0 ,º!~u~:isc:t;¡°:~;aªdor ~e ella da~. 

u. º · · 11 á sus nerón1cos y mez• sus puertas francas, por ~ue a~¡ c.onveDI ' 
quinos intereses." , ll 1 ho b e 

11Juan Carranza es el nombre y apelativo, que L ev0 e : ~s 
morador de esa ca~, i quien podemos llamar " a lfev11. e .. . 
Leonei•" casa donde se encor,traba capturado y escond1d~ el lh1JO 
de mi ~mor; c~sa modelo de ~dificient1s costu.1Ab.re,; J d so .~;ié~~: 
razon de ese malvado uCatilma11 y de ese. despee a o . 
eles'' (2) le estaba reservado prolongar por iodfl~ ~Jª no¡he dac~a-

1 los 'emidos, lágrimas y lamentos, de un a 1g1 o pa :e e ~.­
!iilia · .J a vez ingrato Carranza, hombre sin corawn •. 

1 
•• sm se?ti• 

· t. 1 
8 

(3) que no fué el hiJ' o de un amigo de a ta poses1on_ 
m1en o . , • · b · t qua st , . capturaste· fué el hiJ" o de un. po re ar esano, y 
a qmen , . . 1 h • d' d , su penr 
bien es cierto su precaria a1tuac10n e a impe J o, a . ' 
hacerte un servicio cábele la satisfaccion de no haberteP seguid~ 

. Di~s te perdone ( 4) como yo de buena ié, en es• un agra vio. . . . ' 
tos momentos te perdono !u 

"·Qué me resh. ahora!" • 'fi t· 
•'Qui&e por ¡0 pronto, que mi silencio fuera mas s1g01 c11 l'fl~ 

ue mis expresiones; cumplía á mi deber, habe_r pasado persona .. 
~1ente á la casa de cado uno de mis buenos amigos, y que, _m~ a­
coro afiaron en esa memorable y jari:a~ olvidada .º?che; as1 º?m~ 
á la pde las muchas familias que se h1c1eron p11rt1c1~es_ de m1! a 
flicciones· pero ví con bastante pena, que me hacia mtermma­
ble circu~stancia por la que "El sacros~nto derecho de1 gen­
tes,, me ha exigido trazar estas toscas !meas y darlas _á ; es: 
taO:pa. Ellas se concretan, a dar mi testimonio de gratitu , as1 

(1) Aqui está la explica~ion de todo. Regino Cervantes, hijo, era un 
joven qua se fue con las muJeres. . . . . . __ ., 

Nec Deus int,rsit, n1s1 dtgnu, tJtndice nuu,UI 

Inciderit. . . ¡ d "El A · o da la 
(Z) Tirano de Alejandria sutor da un libro mtitu ª 0 .mig ' 

Verdad." (Diccionario Univ~rsal de Historia y Geografia, art. Hitrocles). 
(3) Apóstrofe dem~Btino: 
(4) Latigura optac10D, 
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como un voto de infinitas gracias, á todos esos buenos amigos 
, .•,. á todas egas filantrópicas familias, asegurándolee: que, desde 
Aistos aciagos momentos, hasta que mi cuerpo baje al antiguo ser 
material de que fué formado, y mi alma vuele al SOLIO DEL 
ETERNO, .• .- ocupariin un lugar distinguido en mi lacerado co­
razon.- Encarnacion de Diaz, Setiembre 30 de 1882.- Regino 
.Cervantes Sanchez'' (l ), 

(1) No crean los lectotea que el "Voto de Gracias" es fa única oomposi­
,cion en prosa que ha salido de la pluma del Sr. Cervantes Sanchez, pueo el 
.que haca un cesto ha.ce ciento. He leido un Discurso damasquino, compues­
:to i pronuncíado por el mismo Sr. luego que concluyó un e]l'.ámen p,¡blico da 
únos niños, en la escuela de primeras letras de Encarnacion Diaz, el dia 2 de 
.agosto de 1864, en la cual pJeza oratoria se encuentran joyas semejantes a las 
,del "Voto de Gradas." A las pags. 4 i .5 dice; "Chateaubriand: célebre au, 
,tor, han hecho furor sus obras en el basto Imperio i en las demas partes de 
la l_tepi).blica, por que su vi;veza de carácter ha manifestarlo su grande talen­
.to,· sus obras han sido tomadas con gusto en las inocentes manos de los jóve­
,I\es, en las puras n¡anos de los niños, cuya lectura ha sido de grande estímulo, 
,por que sus má:;<irnas solo encierran moralidad y virtud:" 

"Zorento, cuyo her111oso poem, titulado "li11 •.raza," la brindó mucha glotia 
y honor, y fu/! aceptada su hermolll!, produccion, ·con gusto y alegria, ensalzan­
;do su nom\¡re y su talento." 

"Milton ó el ciego de AL\¡ion: 1u poema titulado "El Paraíso Perdido" es 
el completo lleno (pleonasmo) de lo 1i¡,e puede desear toda persona en esta 
,mundo.'/ · 

De ''L9s Mártires" de Chateau\¡ri~nil, sacó sin duda el ;vate vi/Utense (a­
,dopta9do una palabra de que él usa en sus Tersos), sacó, repito, el Orion i Ci­
nosura, la catacum\¡a, el Hiéroclea i otras involucraciones i preseas da su 

:
0 v oto' de ,Gr~qia.aY 'pe! Tasso debjó de )¡ablarle alguno. Despues da pesar 
,maduramente en 1~ balanza de la crítica l~s razones que militan en pro i en 
,coutra, me parece, stJlvo r,¡,eliori, 9.ue tampoco leyó el Pa.raiso Perdido, asi 
,por los té.rm:noa generalís.imos con que babia de él, como por que si lo )lu­
biera leido, hubiera ~cado _coQ frecuencia el nombre de Satan en sus proiluc­
ciones literarias e indudal¡lemente lo habría aplicado a Carranza. Lo de ul­
tr,amontanos parece tomado de.! "Tratado dl siervo arbitrio" por Martín Lu­
tero; í el que en 1S6+ Mé¡rico era Jmperio i República, de nadie lo sacó i ti e,. 
ne el mérito de la origina,lidad. · 

En dicha fiesta esdolar, despues dél discurso pronunció el autor unos ver­
sps, de los qué no hablo por que estoi mui fatigado: baete decir que son igua• 
Jea al Discurso, i que luego que terminaron ambas piezas, oratoria i poética, 
fueron llevadas entre ven.oedoras palmas a las prensa& de San Juan de los 
Lagos. A pesar de esto, todos los autores contemporaneos i que han sabo­
boreado las composiciones de nuestro D, Regino, están convenidos únanime­
mente en que el Voto d.e Gracia, obtiene la supremacía, en razon de que el 
Discurso y la Poesía los compuso en su edad madura, mas el Voto Gracias 
lo produjo diezíocho a!iqs de11pue, i es patto de su ancianidad, cuando ya esta-
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§ XVI. Dos Monjas Teólogas Escolásticas. 

El Padre Antonio Vieyra, de la Compaliia de J esus, tuvo dM 
cualidados extraordinarias, una buena i otra mala: la primera fu6 
un ingenio de primera magnitud i lo segunda fué_ un mal gusto 
literario atroz, por el cual fué el padre del gerundis1;10, ~ara co · 
nacer el increnio de Vieyra basta. entre muchos test11nomos, este 
de Feyjoo ~n el tomo 4 ?de su Teatro Crítico: 11¡Qué sermo_n del 
Padre Vieyra no es un asombro! Hombre verdaderamente sin se• 
mejante, de quien me atreveré á decir lo que Veleyo_ P~té!culo 
de Homero: "No se ha. encontrado ni antei de él á quien 1m1tase, 
ni despues de él quien pudiese imitarlo:" Neque anf~ ill1,m, quem 
imitaretur, neque post illum, qui eum imitari posset inventus es~. ir 

El Padre Vieyra predicó el jueves santo del año de 1650, en Lis• 
boa., en la capilla del palacio de los Myes de Portugal, el ~ermon 
del Lavatorio, llamado en la. liturgia católica. aerm~n del ]landa• 
to, en el qué combatió una doctrina. de San Ag~stm, otra de Sarr_ 
Juan Crisóstomo i otra de Santo Tomas de Aquino sobre el amor 
de Jesucristo, i afirmó que su parecer sobre la. m~teria era pre• 
ferible a la doctrina de los tres Padres do la Iglesia. Sor Juana­
lnes de la Cruz, monja del convento de San J eronimo de México, 
escandalizada de la. soberbia i audaeia de Vieyra, habló largamen­
te en el locutorio con su confesor el Padre Antonio N uíiez, de la 
Compañia de Jesus, defendiendo la doctrina de los tres Santos 
Padres e impugnando a Vieyra. El ~~dre N u~ez le man?ó que 
escribiese sobre la materia i ella escnb1ó un opusculo rnt1tulado 
110rísis dtl Sermon del Mandato, predicado por el Padrd Anto· 
nio Vieyra, de la Sagrada Compañia ~e Je~u~,. en la Capilla Real 
deLiiboa el año de 1650," el cual se 1mpnm10 en 1690 ~or el Sr. 
Fernandezde Santa Cruz, Obispo de Puebla. Sor :Margan ta lgna• 
cia, monja del convecto de Santa Monica. de Lisboa, leyó l~ (!rísis 
de Sor Juana i para impugnarla i defender a V1eyra., escnb1ó en 
su lengua, que era la portuguesa, un libro que _intit~ló_ "~pologia-
6. favor del Padre Antonio Vieyra," el cual se 1mpnm1ó I despues 
fué traducido al castellano i reimpreso. Vieyra, Sor Juana i Sor 
Margarita. existieron en la segunda mitad del siglo ~VII. Sor 
Juana estaba en la. edad madura i Vieyra i Sor Margan ta eran a.n · 
cianos. V oi a. presentar algunos. de los muchos ~rgumentos de Sor 
Juana., i algunas de las muchísimas contestaciones de Sor Mar-

ba mucho WP.S lldelantado con la lecturn de obras jancenistas i de todos géne: 
ros. 
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g~rita: ~rgumentos i contestaciones que por RU grande inge• 
mo I sutileza van a sorprender a. todos los lectores mexicanos, 
dejando atras todas las conferencias eclesiásticas i todas las cá­
tedras de teologia a. que hallan asistido, todoa los actos pó.blicos 
de teologia i todas las oposiciones a canongias que hayan presen­
ciado, y aun el modo de argumentar de Billuart; argumentos i 
contestaciones que admirarlÍ n en la. misma Roma a los versados 
i familiarizado~ con la Suma de Santo Tomas. El distinguido li­
t-era.to Beristain, Deo.n de la. catedral metropolitana de México, 
en su u Biblioteca Hispano-Americana. Septentrional," artículo 
Gruz (S01· Juana Ines de la), hablando de la Crisis, dice: 11Este 
solo opúsculo merecerá á cualquiera que lo lea. el concepto de que 
la Jlonja de México tuvo tanto ingenio, dialéctica. y erudi~ion 
sagrada como el ma.yor orador y teologo del siglo XVII.11 
I todavia Sor Margarita manifiesta mas vasta erudicion que Sor 
Juana. ¡Ojal:i que tanta erudicion hubiese sido reglada por la 
lógica, la. crítica i el buen gusto! 

Dice Sor Juana: "Pues mi asunto es defender las razones 
de los tres Santos Padres .. , Habla ( Vieyra) de las finezas de 
Cristo en el fin de su vida: J oann. 12. l. ln finem clilixit eos, y pro­
pone el sentir de tres Santos Padres, que son Agustino, Tomas y 
Crisóstomo, con tan generos11 o~udia, que die.e: El estilo que he de 
guardar en este discu1·so, será estt. Referiré primero-las opiniones 
de los Santos, y despues diré tambien la mia; ,nas con esta dife-
1·mcia, que ninguna fintza de a11101· de Cristo dirán los Santoa, á 
q1te yo ,w dé otrn mayor que ella; y á la /inei:a clel an\'or de Cria­
to que yo dijere, ninguno me ha de dar otra que le igucile.; • ta. 
opiniou priruera es de Agustino, que siente, que la máyor fineza 
de Cristo fué morir, probado con el texto: Joann. 15. 13. Mafo­
rem hac dilectionem nema /1abet, ut animam suam ponat quis pro 
amicis suis. Dice este orador que mayor fineza fu.e en Cristo 
au,entarse, que mori1·. Pruébalo por discurso, por que Oristo a• 
maba mas á los h1>mbres que á su vida, pues dá la vida por e­
llo:!lo-luego mas fineza. es ausentarse que morir. Pruébalo con el 
texto de la Magdalena., que llora en el sepulcro y no al pié de la 
Cruz; por que aquí ve á Cristo muerto, y alli ausente, y es ma · 
yor dolor la. ausencia, que la muerte. Pruébalo mas'' etc. (1). 
. Contesta Sor Margarita comenzando por discnl par se de que 

siendo religiosa de la Orden de San Agustín, va a. impugnar a su 
patriarca. i cita esh, doctrina del mismo Santo: 11No quiero que 

(1) l'mentu t~d,1s las pruebas de Vieyra, 
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